
Durante la primera mitad de 2020, las comunidades en las zonas rurales de Oregon y en el Condado de Siskiyou 
se estaban enfrentando a la misma crisis que el resto del mundo: la emergencia del COVID-19. Conforme 
surgían las historias relacionadas con la forma en que los organizadores comunitarios estaban respondiendo a la 
pandemia con valentía y creatividad en las comunidades, una pregunta empezó a tomar forma:  

¿De qué forma el desarrollo comunitario les ha permitido a las comunidades 
responder a la pandemia? 
Muchas comunidades en la región utilizan un enfoque de desarrollo comunitario en el cual “trabajan juntas para 
mejorar las cosas en sus áreas o comunidades”. Durante muchos años, las comunidades han desarrollado una 
base comunitaria mediante la cual se conectan de una manera inclusiva; tienen y desarrollan la capacidad para 
hacer el trabajo; llevan a cabo acciones estratégicas dirigidas por la comunidad; y desarrollan una cultura de 
unidad, esperanza y resiliencia. Igualmente, durante más de 15 años, el Ford Institute for Community Building 
(FICB), un departamento de la fundación The Ford Family Foundation ubicado en Roseburg, Oregon, ha estado 
apoyando a las comunidades rurales con estos esfuerzos. El FICB y las comunidades querían explorar los efectos 
que estos esfuerzos e inversiones anteriores han tenido en la respuesta ante la pandemia del COVID-19.  Así que, 
a principios de junio de 2020, 15 comunidades rurales, el FICB y Dialogues in Action se unieron para explorar 
esta pregunta a través de entrevistas y análisis. Esto es lo que descubrimos:  

Vea un video de 5 
minutos con las voces 
de los organizadores 
comunitarios rurales en
learn.tfff.org/DCyCOVID

Impacto del desarrollo comunitario rural 
en una respuesta ante el COVID-19 

“El desarrollo comunitario que ya habíamos empezado se convirtió en la base del trabajo que estaba por venir”. 

learn.tfff.org/DCyCOVID


La comunidad ya tenía CONEXIONES 
sólidas con una gran variedad de personas   
Una base de relaciones formadas a través 
del desarrollo comunitario les permitió a los 
organizadores comunitarios conocer a personas 
en su región y fuera de la misma, y les brindó la 
capacidad de comunicarse con ellas durante la crisis. 

“Conocíamos a personas. Literalmente, conocíamos a las personas 
y teníamos su información de contacto. Y pudimos comunicarnos 
rápidamente. Y, gracias a que habíamos construido esos puentes, las 
personas respondieron. Como habíamos realizado toda esta difusión, 
recibimos respuestas de las personas, así que pudimos hacer esas 
conexiones y hacer que las cosas se pusieran en marcha para ayudar 
a la gente”. 

La comunidad tenía la CAPACIDAD de 
responder  
En muchos aspectos, el trabajo de desarrollo 
comunitario estableció habilidades, capacidades, 
hábitos y aptitud comunitaria que le ha servido 
bien a la comunidad durante la crisis y le ha 
ayudado a responder de forma estratégica y eficaz. 

“Realmente estábamos esperando poder convertirnos en un espacio 
de confianza para que, en caso de una emergencia, pudiéramos 
dar información a las personas y que estas no dudaran tanto de la 
misma. Creo que estuvimos trabajando mucho con esto a lo largo 
del año, es decir, poder tener un lugar de confianza que tuviera 
información y que la gente supiera a quién llamar. Cuando esto 
ocurrió, la gente confiaba más en nosotros. Esto es enorme”. 

La comunidad pudo TOMAR MEDIDAS 
ante la crisis 

Las comunidades activaron las redes, como la 
Mutual Aid Network en Applegate, movilizaron la 
distribución de alimentos, como los equipos de 
alimentos con capitanes en Hornbrook, crearon 
páginas web en varias comunidades, movilizaron el 
apoyo de las empresas locales, como el esfuerzo de 
C4C en Sisters, y proporcionaron soporte técnico, 
como capacitaciones en Zoom en Illinois Valley.  

“Todo el trabajo y la energía que ha provenido del Ford Institute 
for Community Building nos ubicó en un lugar excelente que nos 
permitió tomar este tipo de medidas. Esta fue solo la estructura. Al 
mismo tiempo, las personas estaban trabajando en esto, sin tener 
idea de que esta gran emergencia iba a ocurrir y de que iba a 
utilizarse en la forma en que se ha utilizado”. 

La comunidad ya tenía una CULTURA de 
cuidado y compromiso 
El desarrollo comunitario ha fomentado una 
cultura en la cual las personas actúan con 
seguridad, cuidan de otros, experimentan un 
sentido de poder, valor, inventiva y autosacrificio 
compartidos. Esto contribuyó a la fortaleza, 
resiliencia y compromiso mutuo de la comunidad. 

“Con el apoyo de este grupo, ahora sabemos que podemos seguir 
adelante, encontrando nuestras propias soluciones.” (“With the 
support of this group, now we know that we can move forward, 
searching for our own solutions.”
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Cuatro efectos de contar con una base de desarrollo comunitario durante la 
crisis del COVID-19 



Con base en los datos, a continuación se encuentran las recomendaciones sobre cómo las comunidades rurales y sus 
aliados pueden establecer una base para responder ágilmente a las necesidades de la comunidad en tiempos de crisis. 

Aprender y practicar los principios del desarrollo comunitario. 
Las comunidades que conocían los principios y las prácticas 
del desarrollo comunitario (consulte el diagrama) y que habían 
reflexionado sobre su propio proceso de desarrollo comunitario 
fueron capaces de responder rápidamente a las necesidades de la 
comunidad.  

Tener una experiencia personal con el desarrollo comunitario. 
Las comunidades a las que se les modeló el desarrollo comunitario 
fueron capaces de recrearlo y multiplicarlo con otros en la 
comunidad.   

Desarrollar estructuras, sistemas y procesos. Las comunidades que 
habían desarrollado una organización o infraestructura comunitaria 
central con estrategias de desarrollo comunitario establecidas 
pudieron moverse rápidamente para adaptarlas a las necesidades de la pandemia.  

Practicar múltiples formas de interactuar con la comunidad. Las comunidades que tenían múltiples 
formas de interactuar con la comunidad pudieron tener una respuesta más activa e integral.  

Identificar e interactuar con otros organizadores comunitarios. Las comunidades que habían identificado 
a organizadores comunitarios y que estaban conectadas con organizadores comunitarios de otras 
comunidades rurales pudieron mantenerse firmes durante la pandemia, sabían qué hacer y mantuvieron el 
curso a pesar de las incertidumbres.  

Realizar y atraer inversiones a largo plazo para el desarrollo comunitario. Las comunidades que han 
estado involucradas en el desarrollo comunitario durante más tiempo parecieron tener mejor resiliencia, 
confianza y aplomo ante la pandemia, en comparación con aquellas que apenas estaban iniciando su 
experiencia de desarrollo comunitario.  

Practicar una inclusión profunda. Las comunidades en las cuales la inclusión se había valorado y practicado 
contaban con la confianza de la comunidad, conocían a las personas a lo largo de la comunidad y tuvieron 
formas de comunicarse con toda la comunidad.  

No dude en compartir este informe con otras personas y usarlo para iniciar conversaciones relacionadas 

con los esfuerzos de desarrollo comunitario de su área o grupo. También están disponibles en inglés en 

una versión en un enlace en vivo [live link] e informe completo en inglés en un enlace en vivo [live link]. 

Para obtener más información y participar:
www.tfff.org/fordinstitute o comuníquese con Max Gimbel a mgimbel@tfff.org – 541-957-2567

Siete recomendaciones para las comunidades de aquí en adelante 
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CONEXIONES

ESCUCHAR
PARA
APRENDER

CONVIVENCIA

TRABAJAR JUNTOS

CAPACITACIÓN 

TRANSFORMACIÓN
CELEBRACIÓN

La comunidad es el
eje en el que se debe

centrar el trabajo

Principios
De Desarrollo
Comunitario

https://www.tfff.org/what-we-do/vital-rural-communities/ford-institute-community-building/community-building-approach
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